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Lectura del libro de Isaías (55, 1-3) 

 

Así dice el Señor: «Oíd, sedientos todos, acudid por agua, también los que no 
tenéis dinero: venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y leche de balde. 
¿Por qué gastáis dinero en lo que no alimenta, y el salario en lo que no da har-
tura? Escuchadme atentos y comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. 
Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis. Sellaré con vosotros alian-
za perpetua, la promesa que aseguré a David».  

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

 

Salmo responsorial (144) 

 

R. ¡Abres tú la mano, Señor, y nos sacias de favores! 
 

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R. 

 

Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente. R. 

 

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan  

sinceramente. R. 
 
 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8, 35. 37-39) 

 

Hermanos: ¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la an-
gustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? 
Pero en todo esto vencemos fácilmente por aquel que nos ha amado. Pues estoy 
convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni presente, ni 
futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni criatura alguna podrá apartar-
nos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Palabra de Dios 
R/ Te alabamos, Señor 

LECTURAS BIBLICAS 



CORAZONES EN CONTRASTE 

Por un lado, está el corazón de los discípulos. Y ahí nos incluimos todos nosotros, que 
también somos discípulos, y hoy nos presentamos ante Jesús para decirle que despida a 
la multitud. Es que dan mucho trabajo; tienen hambre, sed, necesidades. Muchos son 
migrantes, y gente con dificultades de muchos tipos… y nosotros quizá no tenemos 
tiempo… o, simplemente, no tenemos ganas ni interés. No nos parece que sea asunto 
nuestro. Ya están grandecitos, ¿verdad? Pues que ellos mismos se busquen la vida.  

Por otro lado está el corazón de Dios. Un corazón que solo sabe amar, y se conmueve 
ante toda necesidad humana, ya sea del cuerpo o del espíritu. Por eso no puede quedar-
se indiferente y, antes de hacer el gran milagro, nos quiere educar y enseñarnos a obrar 
como Él. Por eso nos dice que no los despidamos, y que les demos nosotros de comer. 
OJO: esto no ocurrió únicamente una vez hace 2000 años en tierra santa… sino que 
vuelve a ocurrir hoy. Ocurre cada día. Porque los pobres, hambrientos y desamparados 
no se han acabado. Pero Jesús ha ascendido y está junto al Padre, así que las manos 
con las que cuenta para hacer milagros son justamente nuestras manos. El corazón con 
el que quiere acoger a cada persona en necesidad, es nuestro corazón. Y nosotros no 
tenemos más que cinco panes y dos peces. Solo tenemos nuestra pequeñez y nuestra 
propia pobreza. Más con eso basta, si lo ponemos todo al servicio de los demás. Con 
eso basta si nos disponemos a hacer lo que El Señor nos pide: amar, compartir, servir. 
Prestar atención, escuchar, ayudar como podamos. No seguir de largo. No ser indife-
rentes. El milagro lo hace Jesús, pero lo hace con lo que nosotros le ofrezcamos.  

Que el Señor nos ayude a vencer la indiferencia. Que nos ayude a hacer el bien. Amén.  

 Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de esta comunidad 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (14, 13-21) 

 

R/¡Gloria a ti, Señor!   
 

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan, el Bautista, se marchó 
de allí en barca, a un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo siguió por 
tierra desde los pueblos. Al desembarcar, vio Jesús el gentío, le dio lástima y cu-
ró a los enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle:  
— «Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que va-
yan a las aldeas y se compren de comer». Jesús les replicó: —«No hace falta que 
vayan, dadles vosotros de comer». Ellos le replicaron: —«Si aquí no tenemos 
más que cinco panes y dos peces». Les dijo: —«Traédmelos». 
Mandó a la gente que se recostara en la hierba y, tomando los cinco panes y los 
dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se 
los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente. Comieron todos 
hasta quedar satisfechos y recogieron doce cestos llenos de sobras. Comieron 
unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y niños. 
 

Palabra del Señor 
R/ Gloria a ti, Señor Jesús 

Colecta de hoy: para la pastoral de nuestra comunidad 

PRÓXIMAS MISAS Y ACTOS DE PIEDAD  
EN NUESTRA IGLESIA 

Martes 04.08. Misa ferial   
Santo rosario  
Desayuno Comunitario 

10:00 h 
10:45 h 
11:00 h 

Miércoles 05.08. Hora santa – Hakuna 20:00 h 

Sábado 08.09. Misa vespertina  18:00 h 

Domingo 09.08.  Misa comunitaria  12:30 h 

      VIDA COMUNITARIA 

El 15 y 16 de agosto, antes y después de misa, habrá venta de productos del Comer-
cio Justo, en apoyo a los pequeños productores de países en desarrollo.  


